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Es propiedad. 


EL BUEN COMBATE 

facilitado á toda clase de personas por medio de 

sencillos opúsculos de controvérsia popular. 

—Nueva serie mensual de Hbritos ilustrados. 

1. Kl pau âel pobre, por el Dr. D. Féliz Sar- 
dá y Salvany, Pbro. 

í. iNo ea liora toclavía?porelDr.D.Fé- 
lli Sard A y Salvany, Pbro. 

A. X3e Carloa A KLanael y yiceveraa, co- 
rraspondeDCla epistolar, por Antoclo. 

4. Kl cleber de ta limoana, por el Dr. D. Fé- 
tix Saidá y Salvaoy, Pbro. 

6. X>e Oarloa á. M.auuel y viceverea, eo- 
rrespondeneta epistolar (segunda partoj, por Au- 

0. isol de lae almaa, por D, Fáliz AardA y 
Salvany, Pbro. 

7. CJredo, 6 refiaeio dei eriatiauo eu loa 
actuales tiempos, libro I, por Mons. Ga ame. 

8. Oredo, A refusio dei orixtiouo eu loa 
actaales ticmpos, libro II, por Mons. Ganrne. 

9. La accidu antimaeAnica, por el Dr. don 
Péliz SardA y Salvany, Pbro. 
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IMlIlilÕSI ilIlIlElI Sí OCÜPà Dl ISOi 


Q uita allá, amigo Pablo; mira; ha- 
blemos de oiros asunlos y ten- 
gamos la fiesta en paz. No me muelas 
con la beodilò serrooneo, que cierlo 
más pareces en ocasiones íraile capa- 
chino qoe joven dei dia. Doblemos la 
boja y dejémonos de Ueligión, 

—Paes vaya, .íaan, que en esto no 
he de seguirieel humor, por-más que 
digas. No be uacido para predicador, 
ya lo sabes; juntos hemos hecho nues- 
tra carrera industrial, y somos desde 
muchachos amigos iulimos. Que no 
soy fraile ni Cura, harto lo sabes tú y 
lo saben todos. Pero si vamos á decir 
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verdad, he oido mucho, muchísimo en 
cafés, clabs y taileres; he leido mu- 
cbo, nQuchisiiuo de ese papel qae se 
imprime lodos los dias; y porque soy 
franco como buen.espauoí de los.que 
llamao al pan paa y al vino vino, te 
díré que he acabado por ver basianle 
claro en uua porcióu de cueslioués eu 
que muchos de mis compaõeros vea 
por desgracia poco y muy turbio. Así 
que, empece à conocer' que lo córtés 
DO quilaba nada á lo valienle, que se 
podia muy bieaserjoven dei siglo XIX 
y lener Religióu, y houradez, y cos- 
lumbres crístianas como en cualquier 
oiro siglo. Sé què uo eres tú de mi 
parecer, y por eslo procuro llevar 
siempre laconversacióná este lerreno. 
Conozco to buen corazóu, y que sólo 
por seguir la maldita corrieute haces 
profesiÓD de umlvado sin serio. Haces 
alardes de impiedad por seguir la mo- 
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da. Más noble y más generoso es opo- 
nerse decididamenle à ella cuando hay 
UD deber en bacerlo. 

—jBah! jbah! ;.y toda esa iodigna- 
ción y Ioda esa retórica para abocbor- 
oarmeal fio porque no sigo los devo- 
ciones y beaterías? Mira, Pablo, cása- 
te y vele con esas coentas á tu mu- 
jer. Pero si no qdieres luolerme, no 
me hables una sílaba más de Religión. 
^Quién se ocupa hoy eo semejantes 
toüterías? ^,Mujeres y viejos? j,Los ni- 
Dos en la escuela? A bieo que un dia 
quizá lo arregle el Gobierno seculari- 
zando la ensenaoza. 

—Oyeme, Juán; eres en todo un 
bombre de formalidad. ^Quieres pro- 
metérmela siquiera por quince mi¬ 
nutos? 

—Vaya en gracia, con tal que con- 
cluyas. 

- ^Has dicho que no tenia maldita 
importância eso de la Religión? 
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—1.0 he dicho y lo repilo. Da oaa 
ojeada sobre el naaado acloaLTran- 
sacciooes mercaotiles, elabnración de 
Duevos prodnctos, perfeccionarniento 
de máquinas, descubrimientos cieoti- 
tieos, explotacióo de minas, carriles y 
canales, ia Bolsa, la política, to positi¬ 
vo, ea ooa paiabra, lo que se ve y lo 
que se loca, eso, eso lieae importân¬ 
cia, eso pesa en la batanza dei siglo, 
eso llama la atención. l'or eso se fati- 
gan los liorabres, y se moeren, y se 
matan unos à oiros. Eso conmueve al 
mundo, eso tiene en aclividad à Iodas 
las clases sociales, Prueba concluyen- 
te de que eso únicamente tiene im¬ 
portância. ;La Religión! ^.Qniéo se da 
pena por ella? Lo dicho, los viejos y 
ias mujeres. jAb! me olvidãba:los 
Curas, que calienlan coo ella su pu- 
cbero. 

—Soberbio cnadro acabas de pin- 
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lar, y ia última pincelada magnifica. 
Así me gusta. El calor y el enlusias- 
mo con que defiendes tu errada opi- 
Dión lo prefiero mil veces á la frialdad 
y desdén dei indirerentismo. Peroabo- 
ra me toca entrar á mí. Tu argumento 
se reduce á lo siguiente: Nadie da im- 
portaucia alguna á la Religión. Luego 
la Relígión es cosa que no tiene im¬ 
portância alguna. Juan, ^es esto ó no? 

—Esto es. 

—Pues bien; tu argumento es falso 
por dos razones. Primera, porque una 
cosa cualqniera no tiene importância 
ó deja de lenerla porque se la deu las 
gentes ó dejen de dársela. íEstás? La 
experiencia de cada día te ensenará 
que no sé por qué caprichos la gente 
eropieza á dar muchas veces gran im¬ 
portância à cosas que ninguna tienen. 
^Has visto bailar el can-can? 

—iPor vida de San Bailón! Cuatro- 
cientas vece-^ por lo menos. 
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—Poes ahi verás; ciertas gentes se 
muereo por él ; le dan no poca im- 
porlaücia. crees lú que tiene al¬ 
ga na? 

—Ni maldita la gracia. La salsa que 
se )e pone es el todo. 

—Poes bien, ahí lienes el caso de 
'nna cosá que tiene muy poca impor¬ 
tância, y á lã cual, sio embargo, se ie 
ha dado en estos últimos aãos muy 
grande. Luego pnede ser tambiéu al 
revés, que una cosa teoga realmeote 
en si grande importância, por más que 
las gentes no se la den como merece. 
Luego, aunque ei mundo no diese 
gran importância á la Religión, esto 
no probaría que la fteligión no la ta- 
viese, y mucha ; probaría sólo que el 
mundo no sabe lo que se pesca. ^.Qué 
respondes? 

—Nada, Pablo, que lienes razón. 

—Pues aún no la has visto toda. 
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Decías lú: «Nadie da importância á 
las coestiooes de Religión, nadie pien- 
sa en eso. Toda la alsnción la roban 
los intereses maleriales, únicos posi¬ 
tivos. El mondo es positivista.» Tehe 
hecho vér que, annqne eso fnese ver- 
dad, no probaría lo que túsiipones. 
Pero DO, no lo es, no es verdad lo que 
tú te figuras, no es verdad que nadie 
se ocupe de Religión, no es verdad 
que nadie piense en ella más que los 
viejos, Curas y raojeres. Es falso que 
el mondo se ocupe sólo de intereses 
materiales. En esto como en todo cada 
uno ve los objetos dei color de sus 
anteojos. Eres indiferente, y lo ves 
todo dei color de la indiferencia. Es 
preciso que te desenganes, Juan; para 
el naundo en el siglo XIX son cues- 
tiones ãun de primera itnpartancia las 
cuestiones de Religión. 

—Tú dirás; por. mi parle no lo veo 
asi, y dudo me convenzas. 
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—Sí, amigo mio, lo diré, y espero 
convencei le coo tal que te pongas de 
baena fe. Sigueme en un paseo que 
juntos vamos á dar por ei mundo en- 
tero, sin movemos, por supuesto de 
este sitio. ,i.Qué es lo que trae revuel- 
tos á los pueblos y mohinaaãos ba á 
la diplomacia europea? Poca cosa, si 
bien se mira. Una mera cuestión reli 
giosa. La dei Poatilicado. Unos para 
acabar con él, otros para defenderle, 
todos andan á vneltas con el Papa y 
con la cnestión de Roma. £1 mundo 
está conmovido por esta soía cuestión. 
£s cuestión religiosa. iTieneo ó no 
importância en este sigio las cuestio- 
nes de Religión? 

^Has seguido con ioterés la marcha 
det Parlamento espanol en estos últi¬ 
mos anos? ^.Cuáles han sido las sesio- 
nes más borrascosas? /,Sobre qué pun- 
tos se han pronunciado los discursos 
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más eloeuenles y las más fieras iüvec- 
tivas? iCüáDdo esluvieron más lleiias 
las públicas Iribauas? Repáralo bien; 
coando se ha^ tratado una coestión re¬ 
ligiosa. Recuerda los debates sobre la 
libertad de cultos. Si no la hobiesea 
creido de importância, oo la hubieraa 
tratado con tanto empeno. Oime abo- 
ra; ^tienen ó no importância en nues- 
tro sigio las cuestiones religiosas? 

Supongo que lees periódicos. Bue¬ 
nos ó maios, no hay uno de ellos que 
no trate cada día de Religión. ^Por 
qué se ocupan de ella basta los aleos? 
Porque dan sia duda mucha impor¬ 
tância á este asunlo. ^Se ocupan de 
los negocios dei emperador de la Chi¬ 
na? No, porque nada les iraporlan. 
Luego, aun en nueslro sigio y entre 
ateos, tienen mucba importância las 
cuestiones religiosas. 

Éntrate eu una imprenta ó tíenda 
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de libros. Recorre aquellos estantes ó 
alonacenes. Obras de ciências, artes, 
letras, diversiõn, etc., etc. Pero un 
sesenta por ciento de aqnellas obras 
SOD obras de Religión. Obras cotnba- 
tiéodola, obras defendiéndola, obras 
recomendándola ó explicándola; ma- 
nuales de piedad, ejercicios devotos... 
■^Por qué invierlen sa capital los li- 
breros en tan abundante surtido de 
obras religiosas? Claro; porque esto, 
te responderán, es Io que se vende. 
PregÚDtaselo á uno de ellos. Te dirá 
que las obras que tíenen más salida 
son las obras de Religión. ^Tiene 6 no 
importância en este sigio la Religión? 

^Has viajado poco ó mucho? Pues 
mira, en nada se ocupan tanto las ar¬ 
tes como en asuntos de Religión. La 
escultura vive principalmente Iraba- 
jaodo sobre asuntos religiosos, la pin¬ 
tura DO cesa de dar cuadros y más 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 11 -■ 

cuadros sobre Religióa, la arquitec- 
tara se ve obligada á citar â cada paso 
como losmejores modelos los edifícios 
religiosos. La Religida da vida, aun 
hoy, à todos los artistas. ^Tiene ó no 
tieoe importaocia en este sigio la Re- 
ligióo? 

Eolra en academias yateneos. Ape¬ 
nas aciertan sus indivíduos à tratar 
otros puutos que los puntos religiosos 
ó ligados coa la Religión. Entra en 
los clubs: el ciudadano orador más 
babla en ellos de los Curas y de la Re- 
ligiÓD qne de la Republica. Escucha 
las conversaciones dei taller. No hay 
grupo de trabajadores. qne no trate 
cien veces al dia de esas matérias. 
Hasta los romances de ciego hablan 
de Religióu. Hdsia^en las cajita^ de 
fósforos se ponen ataques contra la Re- 
ligiÓD. No puedo dar un paso sin que 
me salga al encuenlro una cuestión 
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religiosa. De suerte que eulre los si- 
glos de polémica religiosa figurará in- 
dudahiemeute como el priucipal uues- 
tro sigio XIX. Y ite atreverás aúo á 
suponer que no tienen importância 
para nuestro sigio las cosas de Reli- 
gión ? qué se couoce, pues, la im- 
porlaucia de una cosa sino en que se 
ocupea lodos los entendimientos de 
elta, y hablen deella todos los libros^ 
y la revuelvan á dereclia é isquierda 
todos los periódicos? 

De suerte que, mirando las cosas sio 
pasión y como soo en si, bailaremos 
que por mucba que sea ia tibieza y 
flojedad de mochos bombres tocante 
á ias prácticas religiosas, nunca tal 
vez hubo menos indiferentes (\\iii hoy 
dia.^Hoy casi lodos ban tomado yaun 
partido, unos en pro y otros eu con¬ 
tra; nadie se contenta con mirar Iran- 
quilamenie la lucha; apenas hay más 
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que amigos y enemigos. dirás que 
DO se da importância á la Religióo? 

Noeslro sigio da, pues, mucha, mu- 
chisinia importância á estas matérias, 
y es lástima no se la des tú también 
como debieras. 

De Religióo he de bablarte, pues, 
quieras 6 no quieras, y en este punto 
acabarás por darme la razón. Verás 
como casi siempre se desprecia à la 
Religión porque no se la conoce, olras 
veces se la odia porque mortiüca; he 
aqui todas las sublimes razones de la 
incredulidad. O ignorância crasa, 6 
ganas de vivir conlibcrtad. Y aún más 
frecuentemente lo segundo que lo 
primero. 

iNo es verdad, amigo raio, que len- 
dríã meuos adversários la verdadera 
fe si luvíese menos preceptos? ^.si fue- 
se algo más condescendiente? ;.si hi- 
ciese la vista gorda sobre cíertas tla- 
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quezas? isi no tuviese intimaciones 
lan serias? A. cierto joven de broma le 
oídecir, y me bizo gracia, qae todoel 
guid de la incredulidad eo matérias 
religiosas, más eslaba eo los Manda- 
mientos que ea el Credo. [Càspita si 
lenia razònel mnchachol Aun si hii- 
biese aõadido que el dicho quid no 
estaba en to.dòs los Mandamienlos, 
sino à lo más ea uno ó dos, bobiera 
dado mejor eo el hilo de la diíicultad. 
Mira, hasta en esto se conoce que tie- 
ne importância la Fleligiòo. Si, senor, 
la tiene, puesto que os causa remor- 
difflienios, y por esto dariais cualquier 
cosa por deshaceros de ella. jEs claro, 
como punza tauto su espiua! jY es laa 
elocuente y enojosa su voz! Vaya, 
Juan, y no te acalores por esto, no me 
negarás que aiguna vez has sentido 
aquella espina y oido esta poderosa 
voz. 
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—Sí, amigo, cierto es, y le debo 
algaoas horas de mal humor; no pne- 
do oegarlo. Al (in nnoes hombre. 

—Oye, pnes; á ese malhumor salu- 
dable, à esa voz que no $e ahoga tau 
fácilmenle, deberás tal vez tn salva- 
ción y tu felicidad si no te haces sor- 
do á elia. Conhesa, por de pronto, que 
tiene la Religíón alguna importância 
y que vale la pena de ser escucbada. 
Conversemos, pues, á menudo sobre 
Religión, y si te empenas, discuiámos- 
la. No con la disi usión que parte de 
la duda ó que la supone, sino con la 
que da por asegurada la certeza y edi¬ 
fica sobre ella. No necesito yo asegu- 
rarme de mi fe, pues no vacilo en ella, 
jlíbreme Dios! pero me tendré por 
muy dichoso si logro desvanecer tus 
preocupaciones, aclarar tus obscurida¬ 
des, satisfacer tus escrúpulos. 

—^Escrúpulos? jja! ]ja I [jal iCon 
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que me tomas por escrupuloso? jSería 
cosa de ver eo el hijo de mi madre! 

—Cosa de ver seria, pero do rara oi 
dei otro muodo. Nadie más preocupa¬ 
do que los despreocupados, nadie más 
escrupuloso eo admitir ciertas verda¬ 
des que los hombres de ancha traga- 
dera, que en lo demás pasau por todo 
d todo les pasa. Repito que es uua 
grande obra de caridad desvanecer los 
escrúpulos de tos pobres incrédulos. 
A vp.r si en todo ó en parte desvanez- 
co los tuyos... 

—Cuidado, cuidado con prometerse 
fàciles victorias. 

—Más altos caslillos ha derribado 
)a mano de Dios. A El toda gloria y en 
El toda esperaoza. 

—Agur, pues, hasta la vista. 

—Hasta la próxima. 

A. M. D. G. 
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obreras, por D.FranCisco de P.Bipaa y Servet, Pbro. 

31. Kl JProteatantiaixio ea beriina, libro I, 
porelP.PioMandata, 8, J. 

38. El Proteatantiamo en berliaa, libro 11, 
por ai P. Pio Mandata, 8. J. 

33. Ljoa Qae dejaa liacer, por el Dr. D, Péjix 
8ardá y Salvany, Pbro. 

34. El lJomlagrb< pueblo, por el abate 
Molloie. 

33. El proitreao y la P<»’ Uayeta- 

no 8oler, Pbro. 

33. •Teeaoristo es Xlios, por el abate MuIIoie. 


CONDICIONES 


Se publica cada mes un opúsculo de 48 pá- 
ginae, con hermosas ilustracionee y elegante 
cubierta al cromo. 


_ndoseá 1 ejemplai, _ _ . . 

nno.—Id. á 4 ejemplares, O‘5 O cada n. 

Id. á 8 íd., 1 peseta cada raes.—Id. ã 12 (dem 
l‘50pta8. cada mes.-—Id. á 20 ejemplares, 
S‘S5 cada mes.—Id áSO ejemplares, 5 ptas. 


De cuatro ejemplares mensuales en adelante 
puede bacerse la subscripcíón por uno, doe ó 
Ires meses, un semestre ó todo un ano. La co- 
lección de los opúsculos publicados se vende 
encuadernada en tela, formando tres tomos, á 
2 ptas. cada uno. Tomando. 100 opúseules de 
un mismo título ó variados, 10 ptas. Franco 
de portes. El pago se hará por adelantado en 
letra, libranza ó sellos, certificando en este 
ultimo caso la carta. 


Dirigirse á D. Miguel Casais, Pino, !>, Bar¬ 
celona. 


TipoorafIa OATÓmCA, Fíno, 6, Barcelona.—i8 


© Biblioteca Nacional de Espana 



